Sociedad Argentina de Genética


Dr Juan Héctor Hunziker
1925 – 2003

El 17 de marzo de 2003 falleció el Profesor Ing Agr Dr Juan H. Hunziker, socio honorario de la Sociedad Argentina de Genética, de la cual fue fundador y primer Presidente (1969).

La Sociedad Argentina de Botánica dedicó un volumen de su Revista en homenaje a su socio honorario en el 75º aniversario de su natalicio. En el mismo, además de encabezarlo con la descripción de su personalidad, se publicó una lista de los trabajos de su autoría hasta noviembre de 2000. En 1999 se cumplió el 50º aniversario de su primer trabajo “Dos binomios confusos en el género Ephedra: E. tweediana y E. triandra. A partir de este trabajo, ha realizado una ininterrumpida labor en el campo de la Botánica y la Genética con aportes que elevaron el nivel teórico de su especialidad.

Se graduó de Ingeniero Agrónomo en 1949, con Diploma de Honor, en la Facultad de Agronomía y Veterinaria de la Universidad de Buenos Aires. Bajo la dirección del Profesor Lorenzo Parodi, realizó su tesis de grado sobre la taxonomía del género Ephedra que dio lugar a la publicación de su primer trabajo, antes mencionado. Su carrera docente la inicia en 1946 como Ayudante docente “ad honorem” en Botánica Agrícola y Fisiología Vegetal y Fitogeografía en dicha Facultad. Siendo estudiante se inició como Investigador con cargo en el Instituto de Botánica del Ministerio de Agricultura y Ganadería. Entre sus compañeros de trabajo y/o amigos podríamos mencionar entre otros a los Profesores Juan Carlos Gamerro, Jorge Whright, Antonio Krapovickas, Alfredo Cocucci, Ovidio Nuñez, Francisco A. Sáez, Luis B. Mazoti, Alberto Soriano, Osvaldo Boelke, Guillermo Covas y Humberto Fabris; para todos ellos era “Juancito”, diminutivo cariñoso que muchos usan al mencionarlo.
En 1944 inicia los viajes botánicos a distintos lugares del país y del extranjero habiendo coleccionado más de 14000 números de ejemplares con uno o más duplicados los cuales se encuentran depositados en varios herbarios del país y del exterior.
En 1950 le es otorgada una beca para realizar estudios de postgrado con el Prof George l. Stebbins en Berkeley, Universidad de California. En 1952 obtiene el título de Master of Science in Genetics, con su tesis “Cytogenetics and Systematics of certain South American species of Agropyron and Elymus (Gramineae)”. Posteriormente como Becario de la Fundación Guggenheim obtiene el título de “Doctor of Philosophy in Genetics”, Universidad de California, con la presentación de la tesis “Hybridization and Polyploidy in some South American Species of Agropyron (Gramineae)”, dirigida por el Prof George L. Stebbins. En 1958 pasa a ser Investigador con dedicación exclusiva del Instituto de Botánica dependiente ahora del INTA. En 1960 es nombrado en la Carrera del Investigador del CONICET, en la cual llegó a ser Investigador Superior. En un artículo publicado en la revista Mendeliana con motivo del 25 aniversario de la creación de la Sociedad Argentina de Genética, relata el origen y desarrollo del Laboratorio de Genética Evolutiva de la Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales de la UBA, y dice: “El 1 de agosto de 1960, después de haber sido nombrado Profesor Titular con dedicación exclusiva, el autor (J H Hunziker) se instaló en un estrecho laboratorio carente de luz natural y escasa ventilación en el sótano de la Facultad. Para sorpresa, luego de su incorporación, comprobó que no se había previsto el más mínimo moblaje. Consiguió dos sillas rudimentarias en el comedor estudiantil y un tablero con dos caballetes y se puso a trabajar con un microscopio facilitado en préstamo por el INTA. A partir del año siguiente dictó los cursos de Genética II (Genética Evolutiva), Genética I y varios seminarios de postgrado como Sitemática Molecular y Genética Evolutiva. En 1970 el grupo pudo instalarse finalmente en el 4º piso del nuevo edificio en la ciudad Universitaria de Núñez. Ahora se disponía de todo lo necesario en un solo lugar”. 
Es importante señalar aquí que el Dr Hunziker crea el primer curso de Genética Evolutiva que se da en el país y que introduce la modalidad de estudios multidisciplinarios en la resolución de problemas taxonómicos, filogenéticos y evolutivos. Desde 1960 en su laboratorio se fueron introduciendo todas las técnicas de estudio no bien surgían al nivel mundial. Fue él mismo quien desde sus estancias en el hemisferio norte traía dichas técnicas, electroforesis de proteínas seminales y de isoenzimas, como también cromatografía de compuestos fenólicos. Luego distintos discípulos fueron colaborando con él en la misión de poner al día las técnicas que se desarrollaron en el laboratorio. 
No podemos dejar de señalar, la importante influencia que tuvo el Dr Hunziker en los inicios de los estudios Citogenéticos y Evolutivos en insectos que se desarrollaron en el laboratorio a partir de 1972 continuando con la obra iniciada y el entusiasmo despertado por su gran amigo y querido Prof Dr Francisco A. Saez y con el acercamiento al laboratorio de jóvenes zoólogos. Transcurridos los años, llegó a formar un grupo de excelencia en estudios Genéticos y Evolutivos en Insectos en el país, la mayoría de sus integrantes desarrollaron sus tesis doctorales bajo su dirección. Cuando en 1963, conocimos y empezamos a trabajar con el Dr Juan Hunziker, experimentamos una ampliación de nuestro horizonte y nos consta que ésto ha sucedido con todos sus discípulos. Fue, para nosotros, un modelo de lo que debe ser un Profesor Universitario y un Investigador ya que no sólo supo transmitir el saber específico de la ciencia que cultiva, sino que formó a sus discípulos desde el punto de vista ético y moral e independientemente de la realidad que nos tocara vivir, siempre siguió con extraordinaria coherencia y vitalidad su trayectoria.
Tuvo gran autoridad sin perder jamás el sentido moral. Dotado de un gran sentido práctico y apego a la verdad, siempre expresó sus ideas con absoluta franqueza, sin ocultar sus discrepancias. Nunca fue amigo de los elogios fáciles y no soportó la deslealtad. Muchos de sus trabajos han sido citados en una treintena de libros. Su excelente e intensa labor académica ha sido reconocida en reiteradas oportunidades. La Universidad de Buenos Aires le otorgó el diploma de Honor Curso 1944-48. Recibió el premio “Eduardo L. Holmberg” instituido por la Municipalidad de Buenos Aires, y el “Diploma de Honor al Mérito”, otorgado por la Universidad Nacional de La Plata. Fue Becario de la Fundación Guggenheim en 1980 para realizar estudios de citogenética, sistemática y evolución vegetal en el Missouri Botanical Garden. Se desempeñó como Miembro Honorario del Centro Pampeano de Estudios en Ciencias Naturales y Agronómicas. La Fundación Konex le otorgó el Diploma al Mérito y el Premio Konex de Platino, Genética y Citología, en 1983. Fue nombrado Miembro Honorario de la Sociedad de Biología de Tucumán (1984). La Fundación Lucio Cherny, en 1986, le otorgó el Premio “León Cherny”, en reconocimiento a sus trabajos sobre Genética Vegetal.
Fue Académico Titular de la Academia Nacional de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales de Buenos Aires; Académico de Número de la Academia Nacional de Agronomía y Veterinaria de Buenos Aires y Académico Correspondiente de la Academia Nacional de Ciencias de Córdoba. Fue designado Presidente Honorario del VI Congreso Latinoamericano de Botánica, Mar del Plata, 1994. En el Primer Simposio Latinoamericano de Citogenética y Evolución Vegetal, Brasil, 1999, se le realizó un homenaje y recibió una plaqueta “pelo seu pioneirismo e contribuçao ao desenvolvimento da Citogenética Vegetal na america Latina”.

Hemos tenido la suerte de conocer a su familia, a su padre Juan Jacobo y a su inolvidable madre Manuela, quien fue, sin duda, pilar en la formación de sus hijos Armando, Raúl y Juan. A pesar de sus permanentes compromisos y dedicación a la ciencia, Juan Hunziker le dedicó mucho de su tiempo, a darle cuidado, cariño y apoyo a su madre y al resto de su familia. Su esposa Homayountaj, mujer de excepcional inteligencia, colaboró con él en todos los aspectos de su vida y se dedicó a sus hijos con entrega ilimitada. Sus hijos Isabel, Eduardo y Marcelo, a los que hemos también tenido la inmensa suerte de conocer desde pequeños, son hoy personas de mucho relieve. Ellos son cálidos, generosos, pujantes y han heredado de sus padres sus sólidos principios morales.
Después de compartir, en distintas formas, 40 años con él, quedan muchas cosas por decir, muchas anécdotas por contar. Esperamos que en este breve resumen hayamos logrado hacer una semblanza de la personalidad de este gran hombre, que con su vitalidad, inteligencia y saber, nos sorprendió cada día y fue una influencia positiva en nuestras propias trayectorias.                                     
 Carlos A. Naranjo y Lidia Poggio
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